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WWWAAA*  WvAAAAA^l 

En  muestra  del  profundo  cariño,  respeto 
y  admiración  que  por  sus  muchas  virtudes  y 
bondades  profesa  á  tan  noble  señora ,  se 
atreve  á  dedicarla  esta  pobre  comedia  su 
afectísimo  S.  S. 

Q.  B.  S.  P. 

rluatiaito  íSattauco. 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  habitación  bien  amueblada.  Puerta*  la¬ 
terales  y  al  fondo  un  balcón.  Chimenea  apagada. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Rosario. — Rosa,  sentada»  junto  al  velador.  Hay  ana 

pausa. 


Ros. 

Desengáñate,  hija  mia, 
debes  salir,  distraerte!... 
Siempre  estás  metida  en  casa 
pensando  en  lo  mismo  siempre, 
y  preocupada...  nerviosa... 
en  fin,  que  dá  pena  en  verte. 
Haz  un  esfuerzo  por  mí. 

Rosa. 

No  puedo. 

Ros. 

Porque  no  quieres! 

Rosa. 

Me  molesta  ver  el  mundo, 
me  aburre  el  trato  de  gentes. 

Y  qué  necesidad  tengo 
de  sacrificarme? 

Ros. 

Tienes 

la  de  dar  gusto  á  tu  madre. 
Por  qué  no  bordas,  ó  lees 


Rosa. 
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algún  libro  entretenido? 
Novelas?  No  me  entretienen; 

Ros. 

episodios  más  ó  menos 
verosímiles  ó  fuertes, 
cuentos,  aventuras,  viajes, 
sílfides,  hadas  y  duendes! 

Ya  tengo  novela  en  casa. 

Pero... 

Rosa. 

Desgraciadamente! 

Ros. 

En  fin;  estamos  lucidos! 

Rosa. 

Yo  tengo  la  culpa,  créeme: 
te  eduqué  con  mal  sistema. 
Mamá,  por  Diosl 

Ros. 

Permitiéndote 

Rosa. 

todo  cuanto  deseabas!... 

Las  madres  somos  tan  débiles!. 
Sigue,  sigue  si  es  que  gozas 

Ros. 

en  molestarme  y  ponerme 
de  mal  humor. 

Bien,  perdona. 

Rosa. 

Pero  á  tu  edad,  francamente, 
no  era  yo  así. 

Lo  supongo; 

Ros. 

mi  buen  padre  era  excelente. 
Sí,  mas  tenia  su  génio, 
y  yo  el  mió  y  muchas  veces 
teníamos  que  ceder 
uno  ú  otro,  estableciéndose 
el  ten  con  ten  necesario 
para  vivir  y  entenderse, 

Kso  tiene  el  matrimonio, 
no  hay  remedio,  así  sucede. 

Rosa. 

He  sido  yo  de  soltera 

Ros. 

caprichosa,  intransigente? 

No  te  obedecía  en  todo? 

En  todo,  sí,  no  lo  niegues! 

Yo  no  te  exigía  nada 

'Rosa. 

que  de  tu  agrado  no  fuese! 

De  modo  que  estos  disgustos 

Ros. 

de  mí  sola  no  dependenl 

Pues,  de  quién? 

Rosa. 

De  mi  marido. 

Ros. 

Rosa. 


Ros. 

Rosa. 

Ros. 

Rosa. 


Ros  . 
Rosa. 
Ros. 
Rosa. 


Ros. 


Rosa. 


Jesús,  Jesús...  Qué  sandeces! 

¡Sí,  lo  serán  para  el  mundo: 
hay  muchos,  muchos  que  creen 
que  los  disgustos  pequeños, 
los  caseros,  los  que  tienen 
por  origen  mil  detalles 
que  el  mundo  apreciar  no  puede, 
deben  despreciarse!... 

Cierto. 

Pues,  lo  siento,  mas  qué  quieres, 
yo  vivo  de  los  detalles!... 

Qué  defectos  tiene  Pepe? 
.Ninguno;  según  vosotros 
es  un  modelo,  es  un  fénix! 

Y  luego  rico,  muy  rico!... 

Mucho,  sí;  cuántas  mujeres 
me  mirarán  con  envidia 
por  la  fortuna  de  Pepe! 

Y  yo  detesto  el  dinero... 

Y  lo  maldigo  mil  veces! 

Como  que  estoy  convencida 
que  el  dinero  solamente 

es  la  causa  principal 
de  todo  lo  que  sucede. 

Y  si  tuvieras  un  hijo? 

Mamá,  por  Dios! 

Qué? 

No  sueñes. 

A  los  dos  años  y  medio 
de  casado... 

No  parece 

sino  que  no  hay  mil  ejemplos 
de  no  á  las  dos...  á  los  siete! 
Recuerda  nuestra  vecina 
doña  Concepción  Giménez; 
se  casó,  y  en  cinco  años 
no  tuvo  ni  un  descendiente, 
hasta  que  hizo  una  novena, 
á  no  sé  qué  santo,  y  éste 
la  atendió,  sin  duda,  tanto... 
que  hoy  la  pobre  tiene  trece! 
Jesús!  Trece  hijos! 
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Ros. 

Ya  ves... 

y  su  esposo  es  un  pobrete  .. 
Como  que  ha  hecho  otra  novena 
para  que  los  hijos  cesen. 

Rosa. 

Lo  creo! 

Ros. 

Pues  considera 
que  pudiera  sucederte 
á  tí  lo  mismo,  y  entonces 
ser  ricos  es  conveniente. 

Rosa. 

Buenos  ejemplos  verían 
en  su  casa! 

Ros. 

Vamos,  tienes... 

Rosa. 

Qué  educación  tan  bonita! 

El  padre  y  la  madre  siempre 
en  contradicción  perpetua! 

Ros. 

Cambiaríais! 

Rosa. 

No  te  esfuerces. 
Vale  más  que  Dios  evite 
disgustos  mayores! 

Ros. 

Eres 

incorregible,  hija  mia... 

(Se  enjuga  las  lágrimas.) 

Rosa. 

Vamos,  el  final  de  siempre. 

Y  eso  faltaba,  que  tú.  . 
la  mejor  de  las  mujeres, 
la  madre  más  cariñosa, 
á  tu  pobre  hija  riñeses 
echándola  así  la  culpa 
de  todo  lo  que  sucede!  (Llorando.) 

Ros. 

No  mujer,  no;  si  no  es  eso! 

Si  es  él,  él...  Qué  tonta  eres! 
Vamos,  dame  un  beso  y  calla! 

Rosa. 

Pues  tengo  razón? 

Ros. 

La  tienes!... 

Rosa. 

Tú  ves  cómo  me  la  dás? 

Ros. 

Te  la  doy.  (Naturalmente, 
se  la  había  de  tomar 
aunque  yo  no  se  la  diese.) 

Rosa. 

Pues  pídeme  lo  que  quieras, 
pero  no  me  hables  de  Pepe. 

Ros. 

Bien. 

Rosa. 

Qué  rica!  Dáme  un  beso! 
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Así;  más  fuerte!  Más  fuerte! 

Mira,  me  voy  al  jardín 
á  coger  unos  claveles 
y  haré  con  ellos  un  ramo 
para  tí. 

EOS.  Dios  te  lo  premie. 

(Sa’e  Rosa  fonclo.) 

ESCENA.  II. 

Doña  Eos  a  rio. 

Nada,  nada;  me  he  lucido, 
no  me  ha  querido  escuchar; 
tendré  que  conferenciar 
otra  vez  con  su  marido. 

Porque  ante  todo  conviene 
hallar  una  solución; 
los  dos  creen  tener  razón, 
y  á  mi  ver,  nadie  la  tiene! 

Ella  por  la  suya  aboga, 
de  otra  distinta  él  va  en  pos, 
y  así  tirando  los  dos... 
al  fin  romperán  la  soga. 

ESCENA  III. 

Doña  Eosario. — Mercedes. 

Merc.  Se  puede  entrar? 

Eos.  Qué  hay,  Mercedes? 

Merc.  Que  avisa  Juan  el  portero, 

que  hay  ahí  bajo  un  caballero 
que  desea  ver  á  ustedes. 

Eos.  Un  caballero? 

Merc.  Sí  tal. 

Eos.  Puede  que  busque  al  señor. 

Dijo  su  nombre? 

Merc.  El  doctor 

don  Clemente  Villareal. 

Eos.  Don  Clemente?...  No  sabia... 
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Merc. 

Ros. 

MkkC. 

Ros. 


Merc. 

Ros. 


Roer. 

Ros. 

Roer. 

Ros. 

Roer. 

Ros. 

Roer. 

Ros. 


Roer. 

Ros. 

Roer. 

Ros. 

Roer. 


Ros. 

Roer. 

Ros. 

Roer. 

Ros. 

Roer. 


Y  le  han  recibido? 

Sí. 

Pues  anda,  que  pase  aquí. 

Voy  volando.  (Sale.) 

Qué  alegría! 

El  amigo  mds  constante, 
y  el  médico  más  certero.. . 

Ahí  está  ese  caballero. 

Señor  Roctorl  Adelante. 

ESCENA  IV. 

Richas.  —  El  Roctor. 

Jé!  jé!  jé!  Roña  Rosario. 

Ron  Clemente,  qué  sorpresa! 

No  se  figuraba  usted?.. 

No,  señor!. 

Y  está  usted  buena? 

Y  usted  también 

Refendiéndome 

nada  más! 

Buena  defensa! 

Si  está  más  fuerte  y  más  joven 
que  hace  dos  años. 

Re  veras? 

Sí,  señor. 

Jé!  jé!  jé!  jé! 

Pues  ya  estoy  en  ios  setenta! 

Avisa  á  los  señoritos.  (A  Mercedes.) 

No;  de  ninguna  manera, 

no  diga  usté  una  palabra; 

vale  más  que  se  sorprendan.  (Salo  Mercedes.) 

Al  ménos,  siéntese  usted. 

Eso  sí. 

Aquí.  (Por  la  butaca.) 

No,  en  esta 

le  corresponde  á  usted. 

Pero... 

El  ser  viejo  no  dispensa 
el  deber  de  ser  cortés 
y  fino  con... 
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líos, 

Doct. 

Kos. 

Doct. 

líos. 

Doct. 


Ros. 

Doct. 


Doct. 

Ros. 

Doct. 


Ros. 

Doct. 


Ros. 

Doct. 


Coa  las  viejas. 

No  es  eso? 

Doña  Rosario... 

Si  liay  otra  aquí... 

Rueño...  sea!  (So  sientan.) 

Y  á  qué  debemos  el  gusto 
de  esta  agradable  sorpresa? 

Es  un  viaje  oficial 

á  que  me  obliga  la  ciencia! 

VeDgo  á  ser  juez, 

Juez  un  médico? 

La  clase  de  terapéutica 
está  vacante,  hace  un  año, 
en  la  escuela  de  Valencia, 
y  se  saca  á  oposiciones, 
y  me  han  mandado  que  venga 
á  presidirlas. 

De  modo 

que  estará  usted  una  buena 
temporadita  en  la  córte? 

El  ménos  tiempo  que  pueda. 

Ingrato. 

No  es  eso;  es  que 
este  ruido...  me  marea. 

Y  luego  que  mis  enfermos 
van  á  sufrir  con  mi  ausencia. 

¡Son  viejos  la  mayor  parte, 

y  claro,  me  desesperan. 

Como  enferman  de  vejez, 
que  es  la  enfermedad  más  terca, 
cada  dia  están  peor 
de  su  crónica  dolencia! 

Pues  mal  estamos  nosotros! 

Nosotros?  Rah!  No  lo  crea: 
si  Dios  no  manda  otra  cosa, 
usted  hará  lo  que  quiera, 
pero  yo  tengo  pensado 
llegar  á  los  ciento. 

Aprieta! 

Y  no  pido  gollerías! 

Qué  son  cien  años?  Cualquiera 
tiene  esa  edad... 


Eos. 

Doct. 

Eos. 

Doct. 

Eos. 


Doct. 

Ros. 

Doct. 

Ros. 

Doct. 

Ros. 


Doct. 

Ros. 


Doct. 

Ros. 

Doct. 


Ros. 


Doct. 

Ros. 

Doct. 
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Don  Clemente? 

Pues,  cualquiera  que  los  tenga! 
Siempre  con  su  buen  humor. 

Sí,  sí...  yo  aliento  las  penas. 

Es  verdad,  pero  hay  disgustos 
que  uno  sin  buscar  encuentra 
y  que  no  tienen  remedio... 
amargan  nuestra  existencia. 

Y  eso  me  sucede  á  mí! 

A  usted? 

Sí,  señor! 

De  verás? 

Pues  qué  pasa? 

Que  mi  hija... 
no  es  feliz  cual  yo  quisieral 
Como,  Rosa  y  Pepe  no?... 

No,  señor,  no;  no  congenian! 

Ella  se  casó  muy  joven... 
y  las  mujeres,  por  regla 
general,  son  a  esa  edad 
soñadoras.  .  inespertas!... 

Pepe  tiene  una  pasión! 

Permita  que  me  sorprenda! 

Pepe  andando  en  malos  pasos? 

No.  La  pasión  que  le  ciega 
es  la  pasión  del  dinero, 
la  del  oro;  sólo  piensa 
en  ser  muy  rico,  muy  rico 
y  atesorar  sus  riquezas! 

A  su  edad?  Un  chico  joven!... 

Y  es  avaro'... 

Santa  Tecla! 

Qué  fenómenos  tau  raros 
hay  en  la  naturaleza! 

Cuestión  de  carácter  solo; 
mas  ya  dos  meses  que  apenas 
se  ven  ni  se  hablan  palabra. 

Qué  me  cuenta  usté? 

Y  Dios  quiera 

E,osa  no  sabe  ceder, 
y  él  tampoco  se  doblega! 

Pues  señor,  lo  siento  mucho, 
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Ros. 

Doct. 

Ros. 

Doct, 


Ros. 

Doct. 

Ros. 

Doct, 


Pepe. 

Doct. 


pero  la  cosa  no  encierra 
gravedad,  y  tal  vez  yo... 

Sí,  doctor;  ellos  le  aprecian 
á  usted  mucho,  y  le  oirán 
si  les  habla. 

Bien;  se  intenta 
por  lo  menos,  y  si  no  .. 

Dios  hará  lo  que  convenga! 
Nada;  pues  voy  á  decirles 
que  está  usted  aquí. 

Prudencia: 

conviene  actuar  por  partes. 
Diga  usté  á  Pepe  que  venga 
y  después  hablaré  á  Rosa... 
las  mujeres  son  más  tercas, 
es  decir... 

No;  sí,  es  verdad! 
Entonces  no  se  detenga. 

Que  les  hable  usted  al  alma! 
Desplegaré  mi  elocuencia. 

(Vase  doña  Rosa.) 

ESCENA.  Y. 

Doctor. 

De  qué  medio  me  valdría? 

Si  yo  tuviera  una  idea! 

Pero  antes  exploraré 
el  terreno...  no  suceda 
que  por  quererles  curar 
se  enrede  más  la  madeja. 
Cuántos  hay  que  van  buscando 
por  el  mundo  una  peseta, 
y  á  estos  les  sirve  el  dinero 
para  amargar  su  existencia. 

ESCENA  VI. 


Doctor. —Pepe. 

Señor  don  Clemente. 

Hola, 

perillán! 
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Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe.. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 


Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 


Pepe. 

Doct. 


Pepe  . 
Doct. 


Doct. 


Cuánto  celebro!... 

Espera  que  me  levante. 

No  señor,  esté  usted  quieto. 

A  su  edad  no  hay  ya  cumplidos. 

Ayl  qué  triste  privilegio! 

Y  cuándo  ha  llegado  usted? 

Hoy  mismo  en  el  tren  correo. 

De  Valencia? 

De  Valencia. 

Oiga  usted;  Posa... 

(Va  á  sentarse  y  se  detiene.) 

No  hay  miedo. 

Está  fuera  con  su  madre. 

Entonces  bueno,  me  siento... 

Porque  ya  sabrá  usted?... 

Sí! 

Todo  lo  sé. 

Qué  remedio? 
ün  matrimonio  tan  joven 
y  tan...  vamos  no  lo  entiendo. 

(Hay  una  pauua,  y  dice  Pepe  variando  de  tono. 
Hay  mucho  grano  en  Valencia? 

Si  lia  y  granos? 

El  año  es  bueno? 

Ah!...  sí,  sí;  mucha  salud.  . 

No  digo  que  algún  divieso, 
pero  efecto  del  verano, 
hizo  un  verano  tan  seco! 

Si  pregunto  la  cosecha 
de  cereales! 

Qué  lelo!... 

Creí  que  me  preguntabas 
por  otros,  como  soy  médico! 

Es  que  he  comprado  aquí  trigo 
y  pensaba  allí  venderlo. 

Pues  no  puedo  aconsejarte, 
yo  en  esas  cosas  soy  lego. 

Pero  tú  siempre  pensando... 

Qué  lie  de  hacer,  matar  el  tiempo; 
así  olvido  los  disgustos; 
esta  casa  es  un  infierno, 

Pero  óyeme;  francamente, 


Pepe. 


JGteer. 


Pepe. 


Boct. 

Pepe. 


Do CT. 
Pepe. 

Docx. 


Pepe. 

Boct. 


Pepe. 

Boct. 

Pepe. 
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no  es  posible  hallar  un  medio 
de  que  haya  paz? 

Qué  sé  yo? 

La  culpa  no  es  mia. 

Cierto... 

Pero  tú,  que  eres  prudente 
y  eres  hombre  de  talento, 
debes  ceder,  y  avenirte!... 

Si  hago  más  de  lo  que  puedo! 
Doctor,  si  he  comprado  uu  coche 
y  un  par  de  caballos  negros 
que  se  comen  un  caudal 
y  cuestan  seis  mil  quinientos 
reales,  eh? 

Buenos  caballos! 

No  parecen  de  deshecho... 
digo,  del  precio  que  son! 
con  una  estampa  y  un  génio! 

Y  todo  por  mi  mujer, 
porque  yo  soy  muy  modesto 
y  ando  á  pié  perfectamente; 
ó  si  no  por  veinte  céntimos, 
de  aquí  á  la  Puerta  del  Sol 
en  tranvía  voy  y  vuelvo. 

Te  permites  ese  lujo? 

Por  Dios,  don  Clemente,  creo 
que  no  soy  tacaño?... 

No: 

pero  no  basta  no  serlo. 

Tú  crees  que  á  tu  mujer 
con  comprarla  un  coche  nuevo 
y  dos  jacos  regulares... 

No,  señor;  que  son  muy  buenos! 
Bien,  dos  caballos  magníficos 
y  ponerla  un  tren  espléndido, 
ya  no  debe  exigir  más? 

No  sé  qué  más? 

No?  Lo  siento 

por  tí!... 

Ya  tiene  brillantes; 
yo  la  compré  un  aderezo 
montado  en  oro  y  magnífico, 
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de  una  señora  de  Méjico, 
que  lo  vendió  de  ocasión , 
y  aun  así  fue  mucho  el  precio. 

I)0CT.  Bien,  y  qué? 

PErE.  Y  en  casa  hay  lujo. 

Todo  el  lujo  que  podemos, 
y  de  trajes  y  vestidos 
tiene  lleno  su  ropero... 

Qué  he  de  hacer  más?  Qué  he  de  hacer*. 


BOCT, 

No  se  te  ocurre? 

Pepe. 

No  acierto! 

Poct. 

Pues  es  bien  sencillo!  Amarla! 

Pepe. 

Amarla?  Si  yo  la  quiero! 

No  me  he  casado  con  ella? 

Pues  mayor  prueba  no  encuentro. 

BOCT. 

Pero  eso  hace  ya  dos  años... 

Pepe. 

Es  que  yo  no  me  arepiento! 

Y  eso  que  desde  mi  boda 
gasto  un  caudal  de  dinero. 

Cuánto  dirá  que  he  gastado 
en  tres  meses? 

Boct. 

Yo  soy  lego... 

En  llegando  fin  de  mes 
ya  me  tienes  sin  un  céntimo. 

Hay  tantos  pobres  allá! 

Pepe. 

Haga  un  cálcalo! 

Boct. 

No  acierto. 

Ocho  mil  reales? 

Pepe. 

Qué?  No! 

Biez  y  seis  mil  duros. 

Boct. 

Cuerno ! 

Hombre,  por  Bios,  serán  reales! 

Pepe. 

No  tal;  diez  y  seis  mil  pesos! 

Pagué  la  contribución! 

Además  compré  en  Pozuelo 

una  casa  de  labor  .. 

con  diez  fanegas  de  riego! 

Boct. 

Y  á  eso  le  llamas  gastar? 

Pepe. 

Tomé  papel... 

Boct. 

Yé  á  paseo! 

Pepe. 

Y  obligaciones  del  Banco. 

Boct. 

Obligaciones?  Yo  tengo. 
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No  serán  del  Banco  todas, 
mas  si  quieres  te  las  cedo. 

Pepe. 

Es  que  además... 

Doct. 

Bali!  No  sigas. 
Estás  trastornado  y  ciego! 

Pepe. 

Pero  es  por  ventura  un  crimen 
trabajar  buscando  el  medio 
de  mejorar  mi  fortuna? 

Docr. 

No  es  un  crimen,  no  por  cierto. 
Pero  estás  metalizado 
de  tal  manera,  que  temo 
que  el  oro  en  tu  corazón 
amortigüe  el  sentimiento, 
formando  fuerte  coraza, 
blindaje  de  todo  afecto! 

En  fin,  pensaba  callarlo, 

mas  puesto  que  no  hay  remedio, 

te  lo  voy  á  decir  todo. 

(Con  mucha  importancia.) 

Pepe. 

Qué  sucede? 

Doct. 

Pues... 

Pepe. 

Qué  es  ello? 

Doct. 

(Es  una  mentira  horrible... 
mas  Dios  vé  cuál  es  mi  intento!) 

Pepe. 

Vamos,  diga  usted,  qué  ocurre? 

Doct. 

Ante  todo,  sé  discreto! 

Pepe. 

Lo  seré;  pero,  qué  pasa? 

Doct. 

No  lo  sé  aún,  pero  espero 
que  no  tenga  gravedad 
la  cosa,  acudiendo  á  tiempo! 

Pepe. 

Don  Clemente,  usted  me  asusta. 
Hay  alguien  en  casa  enfermo? 

Doct. 

Tu  mujer. 

Pepe. 

Kosa? 

DüCT. 

Parece, 

según  su  madre,  que  há  tiempo 
que  no  se  halla  bien  del  todo. 
Pero  muchas  veces,  esto... 
no  es  motivo...  Tu  mujer 
es  un  manojo  de  nérvios, 
y  cualquier  cosita  en  ella 
asusta  sin  fundamento! 

Pepe. 

Doct. 


Doct. 

Pepe. 


Doct. 

Pepe. 


Doct. 


Pepe. 


Doct. 

Pepe* 


Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe, 
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Ya  la  lia  visto  usted? 

Aún  no; 

pero  la  veré,  y  espero 
tranquilizarte  del  todo, 
soy  buen  amigo,  y  soy  médico. 
Pues  nada,  usted  la  receta 
lo  mejor... 

Ya  estoy  en  ello. 

Y  si  necesita  baños... 
á  tomar  aguas  iremos... 

Espero  que  no. 

Aunque  sea 
algún  establecimiento 
que  esté  muy  distante  y  que  baya 
que  gastar  algún  dinero, 

Sé  gastarlo  si  es  preciso! 

Vamos,  ya  pareció  aquello! 

Si  es  su  enfermedad  moral, 
crees  que  el  oro  es  el  remedio? 
Bien,  Doctor,  si  ya  lo  sé! 

Hace  dos  meses,  que  efecto 
de  una  carta  de  mamá 
llena  de  cariño  y  ruegos, 
pasamos  una  semana 
de  completísimo  acuerdo, 
y  ella  y  yo  fuimos  felices 
como  Dios  nos  manda  serlo. 

Pero  al  cabo  de  esos  dias, 
sin  darme  yo  cuenta,  el  cielo 
de  aquella  felicidad... 
se  nos  convirtió  en  infierno! 

Y  fué  su  madre? 

Su  madre, 

que  es  más  buena!...  Yo  la  quiero 
como  si  mi  madre  fuese! 

Y  ella  á  tí  también,  por  eso 
te  suplico... 

Y  es  muy  rica! 

Quién? 

Mi  suegra. 

Ya!  (Te  veo.) 
Debe  tener  en  Valencia... 
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Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 


Dichos. 


Mero, 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 


Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 


Doct. 

Pepe. 


Doct. 


Hablaba  usted  de  mi  pleito! 

Ya  estás  pensando  heredarla. 

Pero  hombre,  qué  fama  tengo! 

Si  es  que  eres  incorregible!... 

Si  no  lo  he  dicho  por  eso!... 

ESCENA  VII. 

Mercedes;  ésta  indica  con  un  movimiento  de 
cabeza  que  llega  alguien. 

Señorito! 

Qué?  Ya  voy! 

Lo  vé  usted?  Esto  es  tremendo. 

Qué  sucede? 

Que  me  avisan 
que  me  vaya  á  mi  aposento. 

Por  qué? 

Porque  viene  Rosa 
y  ñste  es  su  cuarto,  y  no  debo... 

Vamos,  es  inconcebible!  .. 

Oh!  sí,  señor,  clama  al  cielo! 

Yo  le  diré  á  tu  mujer 

que  estáis  siendo  unos  muñecos! 

Y  que  son  ridiculeces... 

Cuidado,  tenga  usted  tiento... 

Se  puede  poner  peor? 

Peor  de  qué? 

De  sus  nervios. 

No  dijo  que  estaba  enferma? 

Ah!  sí,  enferma:  desde  luego. 

Véala  usted  con  cuidado, 
con  interés... 

Por  supuesto. 

Y  si  no  le  molestase 

al  marcharse  usted,  le  ruego 
que  se  pase  por  mi  cuarto. 

Bien,  lo  haré. 

Porque  deseo 
que  me  diga  lo  que  haya, 
sin  misterios. 

Sin  misterios. 
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Pepe. 

Doot. 

Pepe. 


Doct. 


Posa. 

Doct. 

Posa. 


Doct. 


Rosa 


Que  no  se  vaya  sin  verme. 

Descuida  hombre!  Sí. 

Hasta  luego. 

(Medio  mutis.) 

Ah!  que  tengo  que  ir  á  Bolsa! 

No  tarde  usted  mucho! 

Bueno. 

ESCENA  VIII. 

Doctor. 

Y  de  qué  voy  á  decirle 
que  está  enferma,  si  recuerdo 
que  Rosa  es  fuerte  y  robusta. 

Ah!  qué  idea!  Pero  temo... 

Bah!  es  tan  niña,  que  no  sabe... 

Yo  se  lo  aseguro  en  sério, 
y  si  no  dá  resultado, 
de  desmentirlo  habrá  tiempo. 

No  es  moral  llegar  al  fin 
sin  reparar  en  los  medios. 

Pero  Dios  vé  mi  intención 
y  me  valdrá  el  buen  deseo! 

Nada,  nada,  me  decido... 
mentiré  por  un  momento. 

ESCENA  IX, 

Rosa.— Doctor. 

Señor  Doctor!... 

Rosa  mia! 

Perdone  usted  si  hasta  ahora 
no  vine;  pero  mi  madre 
se  calla  tan  buenas  cosas! 

Que  me  ha  dicho  hace  un  momento... 
Qué  disparate;  no  importa. 

Mis  deseos  eran  verte... 
y  ya  vés  cómo  se  logran! 

Muchas  gracias,  yo  también 
ansiaba  verle. 


Dgct. 

Qué  mona! 

Y  qué  tal  vá  de  salud 
desde  que  eres  ya  señora? 

IlOSA. 

Bien,  muy  bien. 

Doct. 

(Malo,  está  bien.) 

De  veras? 

Rosa. 

Sí  tal. 

Doct. 

No  notas... 
alguna  incomodidad? 

Rosa. 

No,  señor! 

Doct. 

No  seas  boba, 

y  habla  sin  ningún  reparo; 
la  que  está  mal  empeora 
cuando  no  se  acude  á  tiempo. 

Rosa. 

Si  yo  estoy  bien. 

Doct. 

Vamos,  Rosa 
ya  veo  que  no  te  inspiro... 

Rosa. 

Ah!  comprendo,  usted  no  ignora 
nuestros  disgustos  caseros, 
y  se  refiere... 

Doct. 

(Esta  es  otra.) 

Rosa. 

Es  cierto,  no  congeniamos; 
pero  yo... 

Doct. 

Sella  tu  boca. 

Entre  marido  y  mujer 
toda  intervención  estorba, 
y  yo  tengo  por  sistema 
no  ser  tercero  en  discordia. 
Me  refiero  á  tu  salud, 
estás  pálida...  ojerosa... 
y  tú  eras,  cuando  muchacha, 
fuerte,  colorada  y  gorda. 


Rosa. 

Que  estoy  pálida? 

Doct. 

fcí  tal; 

muy  pálida! 

Rosa. 

Pues  me  choca; 

yo  no  creo  tener  nada!.. 

Doct. 

Las  enfermedades  obran 

algunas  veces  sin  que  uno 
se  dé  cuenta  de  ellas;  y  otras... 

(Con  raucha  intención.) 

Rosa. 

Don  Clemente,  usted  me  asusta! 
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Doct. 

Asustarte?  Calla,  tonta! 

Hay  males...  que  no  son  males! 

Kosa. 

(Qué  dice?) 

Doct. 

Y  á  más,  si  toda 
mi  ciencia  pongo  á  tus  órdenes r 
y  ya  sabes  que  no  es  poca... 

No  te  importe  el  estar  mal. 

Eosa. 

Qué  no?  Vaya  si  me  importa. 

Doct. 

Comes  mucho? 

Eosa. 

Así,  así. 

Doct. 

Malo,  tú  eras  comedora; 

aun  me  acuerdo  allá  en  el  huerto 
de  Valencia,  en  Santa  Ménica, 
que  en  todas  nuestras  meriendas 
eras  tú  la  más  tragona. 


Eosa. 

Ay,  Doctor,  qué  tiempo  aquel! 

Doct. 

Es  verdad. 

Eosa. 

Oh!  Qué  dichosa 

era  yo!... 

Doct. 

Eras  tan  niña!... 

Te  acuerdas  de  la  Eamona 
la  nieta  del  hortelano? 

Eosa. 

Sí  señor!  Cómo  está? 

Doct. 

Hermosa! 

Eosa. 

Y  se  casó? 

Doct. 

Ya  lo  creo. 

Eosa. 

Y  es  feliz? 

Eosa. 

Como  no  hay  otral 
Si  tiene  cuatro  angelitos 
que  son  su  cíelo  y  su  gloria! 

Eosa. 

Tiene  hijos? 

Doct. 

Sí.  (No  hay  duda, 

mis  palabras  la  impresionan! 
Yo  me  decido,  qué  diantre. 
Haber  si  este  laxo  logra...) 


Eosa. 

Doctor,  padezco  hace  tiempo 
desvelos!... 

Doct. 

Desvelos?  Hola! 

Duermes  poco? 

Eosa. 

Casi  nada. 

Doct. 

A  ver  los  ojos!  Zambomba! 
Tienes  los  ojos  brillantes, 

Rosa. 

Doct. 

Rosa. 

Doct. 


Rosa. 

Doct. 


Rosa. 

Doct. 

Rosa. 

Doct. 


Rosa. 

Doct. 

Rosa. 

Doct. 

Rosa. 

Doct. 

Rosa. 

Doct. 


Rosa. 
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y  este  sistema  denota... 

Qué  denota? 

A  ver  el  pulso? 

(Los  ojos  brillantes?...) 

Rosa!...  (Con  alegría.) 
Alégrate,  gran  noticia! 

Bravo!  Muy  bien,  buena  moza. 

Anda,  vé  á  participarlo 
á  tu  madre,  hazla  dichosa. 

Pero  Doctor?...  (Con  gravedad.) 

Hija  mia... 
mi  ciencia  no  se  equivoca! 

Con  que  hasta  luego. 

Se  va? 

Pronto  vuelvo. 

Pero... 

Ahora 

tengo  que  hacer  dos  encargos. 

Sea  enhorabuena,  Rosa! 

Vendré  á  comer  con  vosotros. 

Pero  atienda... 

Adiós,  pichona! 

Dónde  está  el  cuarto  de  Pepe? 

Va  usté  á  verle? 

Qué  te  asombra? 

Le  prohibo  que  le  diga... 

Bueno,  si  no  te  acomoda!... 

Ni  una  palabra. 

No  temas, 
callaré.  (Bien  va  la  cosa.) 

(Vaso  el  Doctor.) 

ESCENA  X. 

KOSA,  después  MERCEDES. 

(Rosa  toma  precipitadamente  del  costurero 
espejito  de  mano  y  se  mira  en  él.) 

Los  ojos  brillantes?...  Bah! 

Son  suposiciones  tontas! 

Mas  dicen  que  es  tan  buen  médico 


Merc. 

Eos  A. 

Merc. 

Rosa. 

Merc. 

Rosa. 

Merc. 

Rosa. 

Merc. 

Rosa. 

Merc. 

Rosa. 

Merc. 

Rosa. 

Merc. 

Rosa. 

Merc. 

Rosa. 

Mf.rc. 

Rosa. 

Merc. 

Rosa. 


Merc. 

Rosa. 

Merc. 

Rosa. 


Merc. 
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don  Clemente,  que  me  choca... 
sin  tener  seguridad... 

(Sobresaltada  escondiendo  el  e3pejo.) 

Quién?  Ah!  Mercedes? 

Señora! 

Fíjate  bien;  en  mis  ojos. 

En  los  ojos? 

Sí;  qué  notas? 

Que  son  hermosos! 

No  es  eso!... 

Pues  creo... 

No  seas  boba! 

Fíjate  bien,  brillan  mucho? 

Que  si  brillan?  Sí,  señora! 

Cómo?  Brillan?  No  me  engañas? 
Señorita,  se  me  antoja... 

Qué  sabes  tú!...  Pile  á  Juan, 
que  el  coche  al  momento  ponga. 
El  coche? 

Sí. 

Está  enganchado. 
Enganchado? 

Lo  he  visto  ahora... 
Y  para  quién? 

Ya  al  taller 
á  que  arreglen  la  capota. 

Ya  habrá  tiempo!  Mi  mantilla. 

Ya  usted  á  salir? 

Sí.  (Ojerosa.) 

(Mirándose  en  el  espejo.) 

Dios  mió,  será  verdad? 

La  mantilla.  (Salo  con  la  mantilla.) 

Yenga.  Toma, 
sosten  esto.  (Por  el  espejo.) 

(Qué  capricho.) 

(Aún  tengo  tiempo  de  sobra.) 

Si  mi  madre  te  pregunta, 
di  que  he  salido  de  compras. 

(Va  á  salir  y  vuelve  por  el  espejo.) 
(Ah!  mi  espejo.)  Trae  mi  espejo. 
(Pues  señor,  no  entiendo  jota.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

Doctor. — Pepe. — Después  Mercedes. 


Doct. 

Pepe. 


Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 


Doct. 


Mero. 

Pepe. 


Merc. 

Pepe. 

Doct. 


(Durante  los  últimos  versos  de  la  escena  anterior. 

t 

Pepe  y  el  Doctor  han  estado  oyendo  en  la  puerta 
de  la  izquierda.) 

Pero  hombre,  espera.  (Deteniendo  a  Pepe.) 

Doctor! 

Si  es  que  se  va,  y  se  va  sola! 

Y  mi  coche  es  un  cascajo 
y  si  vuelca  ó  se  desbocan 
los  caballos...  será  horrible! 

Deténgala  usted! 

Yo? 

Corra!... 

Pero  tranquilízate! 

Ya  se  fue. 

(Se  oye  ruido  al  salir  el  coche.) 

Bien.  (Se  me  antoja 
que  he  mentido  demasiado.) 

(Cogiendo  de  la  mano  á  Mercedes  que  entra  por  el 
foro.) 

Di;  dónde  ha  ido  la  señora? 

Contesta! 

Señor,  yo... 

Di! 

Dónde  ha  ido  en  coche  y  sola? 

Oí  que  iba  á  visitar 
la  Virgen  de  la  Paloma. 

Doctor  de  mi  corazón! 

(Muy  alegre  y  cayendo  en  los  brazos  del  Doctor.) 

(Pues,  señor,  ruede  la  bola.) 


FIN  DEL  ACTO  PBIMEBO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  minina  decoración  que  en  el  acto  primero. 

ESCENA  PRIMERA. 

MERCEDES,  acabando  de  encender  la  chimenea. 


Bah!  Ya  está  el  fuego  encendido. 
Me  parece  una  rareza; 
pero,  en  fin,  el  señorito 
me  ha  mandado  que  lo  encienda, 
y  es  preciso  obedecer. 

El  sabrá  por  qué  lo  ordena. 

Se  va  á  poner  esta  sala 
que  no  habrá  quien  esté  en  ella. 
Como  que  hace  un  dia  hermoso, 
un  dia  de  primavera!... 

Tal  vez  tema  el  señorito 
que  su  mujer  esté  enferma? 

Pero  me  extraña;  salió, 
y  esto  indica  que  está  buena. 
Mucho  más,  que  en  la  señora 
el  salir  es  cosa  nueva. 

Siempre  está  metida  en  casa. 
Ah!  Tal  vez  una  promesa? 

Habrá  ofrecido  á  la  Y  xrgen 
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algún  marido  de  cera, 
para  ver  si  el  señorito 
se  porta  mejor  con  ella. 

No  he  visto  otro  más  ruin! 
Cuando  me  toma  la  cuenta, 
todo  le  parece  mucho. 

IJf!  Qué  hombre!  Me  subleva! 

ESCENA  II. 


Mercedes.  —Pepe,  sale  puerta  izquierda. 


Pepe. 

Qué  haces  aquí? 

Mero. 

He  acabado 

de  encender  la  chimenea. 

Pero  como  es  de  carbón 

* 

y  mandó  usted  poner  leña, 
ha  tardado  en  encenderse. 

Pepe. 

Bien,  déjala;  ya  está  buena. 

(Así,  que  encuentre  templada 
su  habitación  cuando  vuelva.) 

Merc. 

Señorito? 

Pepe. 

Qué  sucede? 

Merc. 

Que  según  duan,  no  hay  más  leña 
que  la  que  arde. 

Pepe. 

Se  compra. 

No  hay  un  almacén  ahi  cerca? 

Merc. 

Pero  la  venden  tan  cara... 

Pepe. 

Qué  importa?  En  estando  seca 
y  en  ardiendo  bien,  se  trae 
á  cualquier  precio  que  sea. 

Merc. 

Está  bien.  (Y  luego  riñe 
porque  la  pongo  á  peseta.) 

Pepe. 

Volvió  el  coche? 

Merc. 

No  Señor.  (Vaso  foro.; 

Pepe. 

Caramba...  tarda  de  veras! 

Estoy  temblando,  temblando! 
Mi  coche  es  una  carreta, 
y  ese  movimiento  temo 
que  favorable  no  sea!... 

Y  luego,  están  empedradas 
las  calles  de  una  manera, 
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que  ese  traqueteo  horrible 
no  hay  quien  resistirlo  pueda! 

Debía  el  Ayuntamiento 
proceder  con  más  prudencia 
y  haber  previsto  estos  casos 
cubriéndolas  con  arena! 

Estoy  convulso...  azorado 
desde  que  supe  la  nueva. 

Y  tengo  así  una  alegría... 
y  una  vanidad,  que  apenas 
puedo  pensar  nada  sério... 
siempre  aquí  fija  la  idea! 

En  fin,  ni  á  la  Bolsa  he  ido, 
ni  á  la  subasta  de  Hacienda! 

Y  tendré  que  ir!  Pero  debo 
esperar  que  Rosa  vuelva. 

MeIíC.  (Saliendo  con  un  libro  de  cuentas.) 

Señorito,  si  usted  quiere, 
ya  está  corriente  la  cuenta 
de  la  semana. 

I  EPE.  Tráela.  (Le  dá  el  libro.) 

Está  todo? 

Mero.  Sí.  (Dios  quiera 

que  no  le  parezca  mucho.) 

(Leyendo  distraído.) 

Pepe.  «Entregado  á  la  Ruperta 

para  el  gasto  de  la  plaza...» 

Ahí  Dile  á  la  cocinera 
que  desde  hoy,  todos  los  días, 
procure  que  el  caldo  tenga 
mucha  sustancia! 


Merc. 

Está  bien. 

Pepe. 

«Para  efectos  de  limpieza.»  (Leyendo.) 
Ah!  y  dila  que  en  el  cocido 
ponga  una  gallina  entera! 

Cuánta  ponía  otras  veces? 

Mero. 

Creo  que  ponía  media. 

Pepe. 

Pues  ahora  que  ponga  una. 

Oyes? 

Mero. 

Muy  bien.  (Santa  Tecla! 

Qué  le  pasa  al  señorito?) 

Pepe. 

Cinco...  Quinientos  cuarenta! 
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Merc. 


Pepe. 

Merc. 

Pepe. 

Merc. 

Pepe. 


Ros. 


(Sumando  maquinalmente.) 

Muy  bien;  luego  te  daré 
el  dinero.  (Le  dá  el  libro.) 

Y  no  se  queja! 

(Qué  novedad  tan  extraña! 

Si  sigue  de  esta  manera 
voy  á  tener  que  sisar 
algo  más  que  hasta  la  fecha.) 
Oye;  tú  has  tenido?...  Nada. 
(Qué  tonto  soy.) 

En  qué  piensa! 
Anda,  vé  y  está  al  cuidado 
cuando  la  señora  vuelva. 

Le  aviso  á  usted? 

Sí...  me  avisas. 

(Va.se  Mercedes.) 

ESCENA.  III. 

Pepe. 

No  sé  aun  si  mi  presencia!... 
Pero,  en  fin,  procuraré 
no  hablarle  de  mis  empresas, 
porque  si  hablo  de  dinero 
y  se  incomoda,  pudiera 
un  disgusto  ahora  tener 
muy  fatales  consecuencias! 

Se  equivocará  el  Doctor? 

Sí,  mil  ejemplos  se  cuentan! 
Pero  lo  afirmó  de  un  modo... 
y  lo  dijo  tan  de  veras... 
que  dudar  de  sus  palabras 
puede  parecerle  ofensa. 

ESCENA  IV. 

Doña  Rosario. — Pepe. 

Está  bien,  así  me  gusta 
yerno  mió,  así  se  empieza! 
Cuando  vuelva  tu  mujer, 


Pepe. 

Eos. 

Pepe. 

Eos. 

Pepe. 

Eos. 

Pepe. 


Eos. 

Pepe. 


Eos. 

Pepe. 

Eos. 

Pepe. 

Eos. 

Pepe. 


Eos. 

Pepe. 


Ros. 

Pepe. 


Eos. 

Pepe. 
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que  aquí  en  su  cuarto  te  vea. 
Pensando... 

En  las  musarañas. 

No  se  burle  usted...  abuela. 

Vamos,  en  ^ué  estás  pensando? 
Tengo  un  proyecto,  y  quisiera 
que  usted  me  prestase  ayuda. 

Está  bien,  manda  y  ordena. 

Sé  que  doña  Cármen  Sanz 
quiere  vender  en  Valencia 
una  alquería  magnífica... 

Adiós,  negocio... 

No:  atienda. 

Es  una  casa  de  campo 
situada  allá  en  la  huerta, 
cerca  del  mar,  con  jardin 
y  una  galería  inmensa! 

Sí,  en  el  camino  del  Grao, 
una  posesión  soberbia! 

Pero.  .  de  lujo  tan  sólo, 
no  dá  un  céntimo  de  renta. 

Ya  lo  creo,  hay  que  gastar 
mucho  para  sostenerla. 

Pues...  yo  deseo  comprarla. 
Comprarla? 

Y  esto  demuestra 
que  no  es  cuestión  de  negocio 
lo  que  me  guia  en  mi  empresa. 

Y  quieres  comprar  la  finca? 

Sí;  para  pasar  en  ella 
los  veranos;  en  Madrid 
el  verano  es  mala  época... 
hace...  calor,  y  el  calor 
á  los  niños  les  molesta. 

Ah!  Vamos!  Já!  Já!  Já!  Já! 

A  esa  edad  les  recomiendan 
mucho  campo  y  aires  puros 
y  yo  quiero  que  lo  tengan. 

Pero,  hombre,  hay  tiempo  de  sobra. 
Cá,  no  siempre  se  presentan 
ocasiones  de  comprar 
una  posesión  como  esa! 
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Bos. 


Pepe. 

Bos. 

Pepe. 

Bos. 


Pepe. 

Bos. 

Pepe. 

Bos. 

Pepe. 


Bos. 

Pepe. 

Bos. 

Pepe, 

Bos. 

Pepe. 


Bos. 

Pepe. 


Bos. 

Pepe. 


Bos. 
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(Pues  señor,  está  seguro, 
y  le  sonríe  la  idea... 

Si  fue  plan  de  don  Clemente, 
su  objeto  logró  de  veras.) 
Acertará? 

Quién? 

El  médico. 

Hijo...  qué  sé  yo  si  acierta! 

Yo  tuve  un  médico  en  Palma 
que  bastaba  que  él  dijera 
blanco!... 

Sí,  para  ser  negro. 

No,  señor;  para  ser  negra. 

Sentiría  que  el  Doctor 
tan  mal  acierto  tuviera! 

Yo  hablaré  con  tu  mujer... 

(Y  con  él  en  cuanto  venga.) 

Con  que,  diga  usted,  mamá, 
mi  resolución  aprueba? 

De  qué? 

De  comprar  la  casa. 

Sí  tal,  la  finca  es  soberbia; 
pero  pedirán  muchísimo! 

Es  verdad!  Se  justiprecia. 

Bien;  consúltalo  con  Bosa. 

Vale  más  que  no  lo  sepa. 

No  ve  usted  que  es  un  regalo 
que  yo  le  hago?  Si  se  entera... 

En  fin;  si  estás  decidido, 
cómprala. 

Bravo!  Pues,  ea! 
Póngase  usted  la  mantilla 
y  todo  al  punto  se  arregla. 

La  mantilla?  Y  dónde  voy? 

A  la  calle  de  Carretas, 
á  casa  de  doña  Cármen, 
y  con  la  excusa  de  verla 
arma  usted  conversación 
con  diplomacia,  y  se  entera 
de  si  está  en  vender  la  finca, 
y  cuánto  pide  por  ella! 

Pero  hijo,  por  Dios,  si  hay  tiempo. 
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Pepe. 

No  señora,  que  pudiera 
presentarse  un  comprador. 

Eos. 

Bien;  iremos... 

Pepe. 

Sí?  Ay,  qué  buena 

es  usted! 

Eos. 

(Es  otro  hombre. 

Dios  haga  que  cierto  sea.) 

Pepe. 

Trate  usted  con  mucha  maña 
la  cuestión,  que  no  comprenda 
que  tenemos  gran  deseo 
de  comprarla. 

Eos. 

Si  se  entera... 
va  á  pedirme  un  dineral; 
doña  Cármen  es  tremenda. 

Pepe. 

La  dejaré  á  usted  allí. 

Qué  complaciente  es  mi  suegra. 

Doct. 

Van  ustedes  de  paseo?  (Entrando.) 

Eos. 

Vamos  á  una  diligencia. 

(Doña  Rosario  sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  Y. 

Pepe. — Doctor. 

Pepe. 

Doctor!  Doctor  de  mi  vida! 

Estoy  loco  de  contento 
desde  que  usté  esta  mañana 
me  participó  el  suceso. 

Doct. 

Es  natural;  mas  conviene... 

Pepe. 

Tiene  usted  mucho  talento! 

Doct. 

Muchas  gracias. 

Pepe. 

No  hay  de  qué. 
Pero  la  verdad...  yo  temo... 

No  podrá  usté  equivocarse? 

Doct. 

Es  posible...  pero  creo... 

Has  visto  ya  á  tu  mujer? 

Pepe. 

No  señor. 

Doct. 

No  estáis  de  acuerdo 

todavía? 

Pepe. 

Aún  no  la  he  visto!... 

Pero  pronto  lo  estaremos, 
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Doct. 

porque  voy  á  ser  otro  hombre 
completamente. 

Bien  hecho! 

Pepe. 

(Entonces  debo  callar 
hasta  conseguir  mi  objeto.) 

Ha  vuelto  ya  tu  mujer? 

Cá!...  Todavía  no  ha  vuelto! 

DoCT. 

Le  hará  daño  haber  salido? 

Qué  ha  de  hacer  daño,  eso  es  bueno. 

Pepe. 

Ya  usted  á  esperar  aquí? 

Doct. 

Sí;  estoy  cansado  y  me  quedo. 

Pepe. 

Pues  tómela  usted  el  pulso 

Doct. 

cuando  llegue. 

Bien. 

Dichos  , 

ESCENA.  VI. 

, — DOÑA  Rosario,  con  la  mantilla  puesta. 

Ros. 

Qué  es  eso? 

Doct. 

Que  estos  chicos  me  marean. 

Pepe. 

( Aparte. 

Ros. 

(Sostiene  que  todo  es  cierto.)  (A  Rosario.) 
(Pero  por  Dios,  don  Clemente.)  (id.  al  doctor 

Doct. 

(Que  puede  oirnos!  Silencio!  (id.  á  Rosario.) 

Ros. 

Pero  es  verdad? 

Doct. 

(Calle  usted!) 

Pepe. 

(Qué  dice?)  (A  doña  Rosario.) 

Ros. 

Nada!  Hasta  luego 

Doct. 

don  Clemente. 

Hasta  después. 

Pepe- 

Si  quiere  matar  el  tiempo 

Doct. 

en  mi  cuarto  tiene  libros. 

Bien;  ya  voy. 

Pepe. 

Ah!  por  supuesto 

Doct. 

que  usted  ha  de  ser  padrino! 

Sí!...  (Como  no  lo  pintemos.) 

(Vanse.) 
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ESCENA  VII. 

Doctor. 

Pues,  señor,  no  hay  duda  alguna, 
mi  farsa  ha  tenido  éxito. 

Yo  siempre  he  oido  decir 
que  el  sentimiento  paterno 
trasforma  los  caracteres, 
y  fiado  en  este  aserto 
me  he  decidido  á  mentir 
siquiera  por  un  momento. 

En  cuanto  de  acuerdo  estén 
y  reine  paz  por  completo, 
mis  fines  he  conseguido 
y  la  farsa  les  confieso. 

Dios  quiera  que  el  desengaño 
no  vuelva  á  quebrar  el  juego! 

Yaya,  me  voy  por  un  libro 
á  ver  si  así  me  entretengo.  (Vase  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

KOSA,  sale  por  el  foro  como  viniendo  de  la  calle  y  con  un  pa- 

quetito  en  la  mano. 

Dónde  iría  mi  marido 
éon  mi  madre?  Cosa  extraña! 

Mas  por  fortuna  pasaron 
sin  verme.  Ay!  estoy  cansada! 

Dios  mió!  Si  don  Clemente, 
olvidando  su  palabra, 
le  habrá  dicho  á  Pepe?...  No. 

Le  rogné  que  lo  callara. 

Y  don  Clemente  es  formal. 

Sobre  todo...  siendo  farsa! 

Sí,  porque  es  farsa!  Ilusiones! 

Qué  tonta  soy,  Virgen  santa! 
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(Saca  maquinalmente  do!  paquetito  una  g°rritft 
de  niño.  A  poco,  sobresaltada  y  mirando  á  todos 
lad03  escondo  la  gorrita,  guardándola  después  en 
el  costurero  y  cerrando  Ó3te  con  llave.) 

Quién?  Ah!  Nadie!  Aquí,  sí,  aquí! 

Temí  que  alguien  me  espiara! 

Que  un  médico  tan  nombrado, 
un  doctor  de  tanta  fama... 
se  esponga  de  esta  manera... 

No  es  verosímil...  No  pasa! 

Ah!  Don  Clemente!  Me  alegro: 
yo  conoceré  en  su  cara 
si  cumplió  lo  prometido. 


ESCENA  IX. 


ROSA.  —  Eí.  Doctor,  saliendo  del  cuarto  de  Pepe  con  un  libr* 

en  la  mauo. 


Doct. 


Hola,  buena  moza! 

Calla! 

Usted  aquí  ya? 

Salí 


Rosa. 

Doct. 


un  rato,  me  precisaba 
hacer  algunos  encargos, 
mas  ya  me  tienes  en  casa. 
Me  alegro  mucho!... 


Doct. 


Rosa. 


Rosa. 

Doct. 

Rosa. 

Doct. 

Rosa. 


Es  decir,  esta  mañana, 
pero  antes  de  verte  á  tí!... 

(Ha  cumplido  su  palabra!) 

(Pues  señor,  miento  más  que  hablo.) 
De  modo  que... 


Quita... 

Gracias.  (Dándole  la  mano.) 


Doct. 


Y  qué  tal  va  por  Madrid? 
Regular. 


A  usted  le  agrada 


Doct. 

Rosa. 

Doct. 

Rosa. 

Doct. 


Rosa. 
Doct. 
Rosa  . 
Doct, 

Rosa. 

Doct. 

Rosa. 

Doct. 

Rosa. 

Doct. 

Rosa. 

Doct. 

Rosa. 

Doct. 


Rosa. 

Doct. 


Rosa. 

Doct. 

Rosa. 


más  Valencia? 

Por  supuesto; 
allí  no  hay  tanta  algazara! 

Ya  lo  creo.  (Si  pudiera 
saber?...)  (Pausa.) 

(Está  preocupada!) 

Mi  madre  y  Pepe  han  salido? 

(Ya  habla  de  él.)  Sí;  la  muchacha 
me  dijo  al  llegar:  «No  hay  nadie,» 
y  entré  á  esperar  á  esta  sala. 
Pepe...  habrá  ido  á  la  Bolsa? 

Tal  vez.  Y  hoy  dicen  que  hay  baja. 
Baja?  Y  qué  es  eso? 

Un  desastre! 

(Con  importancia.) 

Cómo?  (Con  interés.) 

La  ruina  inmediata! 

Que  pudiera  arruinarse? 

Digo,  si  ha  jugado  al  alza. 

Doctor,  expliqúese  usted!... 

(Calle...  ya  está  interesada!) 

Puede  perder  su  fortuna? 
Completamente. 

Sí? 

Vaya. 

Cuántos  se  han  arruinado 
por  una  simple  jugada. 

Pero  eso  no  debe  ser? 

Cá,  mujer...  así  se  acaban 
las  diferencias  que  existen! 

Claro;  en  no  teniendo  nada, 
no  se  ocupará  en  negocios... 
ni  en  cupones  y  subastas 
Por  Dios,  no  exagere  usté! 

Yo  creí  que  condenabas?... 

No  soy  yo  tan  exigente, 
ni  tan  necia,  ni  tan  sándia 
que  desee  que  se  tire 
la  casa  por  la  ventana. 

El  hombre,  al  fin,  es  preciso 
que  trabaje;  y  si  trabaja 
mejorando  su  fortuna... 


I)OCT. 

ya  que  no  sea  aumentándola, 
lo  hace  por  el  bien  de  todos. 

Y  hay  que  atender  al  mañana. 

Y  el  que  sólo  vive  al  dia 
le  pasa...  lo  que  le  pasa. 

Yo  siempre  pensé  lo  mismo. 

Lo  que  á  mí  me  disgustaba 
era  la  exageración 

de  estas  ideas! 

(Anda!  Anda!) 

Rosa. 

Y  tienes  razón. 

Verdad? 

l)OCT. 

Está  claro;  eres  sensata 

Rosa. 

y  repruebas  su  conducta. 

Sí  señor;  cun  toda  el  alma. 

Doct. 

Pero  diga  usté,  doctor... 

No  me  engañe  u^té.  Qué  pasa? 
Pepe  espone  su  fortuna? 

No  Sé... 

Rosa. 

Pues  qué  es  lo  que  baja? 

Doct. 

Ah!  La  Bolsa,  eso  dijeron; 
yo  no  entiendo  una  palabra 
de  negocios,  y  pudiera 
haber  oido  campanas 
sin  saber  dónde.  Comprendes? 

Sí  señor.  (Estoy  en  áscuas.) 

Rosa. 

Doct. 

Mira,  él  no  debe  tardar; 

Rosa. 

en  cuanto  venga  tú  le  hablas, 
y  te  explicará... 

Yo?... 

Doct. 

Es  claro. 

Rosa. 

Pero?... 

Doct. 

Aunque  él  disimulara. 

Rosa. 

conocerás  en  su  aspecto 
si  ha  tenido  una  desgracia! 
Hablarle  yo  de  negocios? 

Doct. 

No  me  atrevo... 

Por  qué  causa? 

Entre  marido  y  mujer 
qué  hay  de  extraño  en  eso? 

Nada. 

Mas  como  he  dicho  mil  veces 


Rosa. 
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Doct. 


Rosa. 

Doct. 


Rosa. 


Doct. 

Rosa. 

Doct. 


Pepe. 

Rosa. 

Doct. 

Rosa. 


Pepe 

Doct. 

Pepe. 

Rosa. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 


que  odio  el  dinero!... 

Se  entabla 

la  cuestión  de  cierto  modo, 
se  lo  preguntas  con  maña. 

Si  es  que  hace  ya  mucho  tiempo 
que  no  nos  hablamos!... 

Vaya; 

voy  á  ver  si  está  en  su  cuarto 
y  lo  traigo  aquí. 

No!  Gracias. 

Su  buen  deseo  agradezco... 
pero  hay  tiempo.  Deseaba 
hablar  antes  con  mi  madre. 

Si  tu  madre  no  está  en  casa! 

También  celebrará  mucho... 

Pobre  madre...  es  una  santa. 

En  fin,  voy... 

(Pepo  desde  la  puerta  del  foro  sin  atreverse  á  en 
trar.) 

Se  puede  entrar? 

(El!) 

Ya  está  aquí! 

(Virgen  santa!) 

ESCENA  X. 

Dichos.- — Pepe. 

hace  señas  al  Doctor,  desde  la  puerta,  muy  cortado. 

Entra  hombre!  Sí;  adelante. 

(Entra  muy  poco  á  poco.) 

Perdona,  Rosa...  ignoraba... 
creí  que  habías  salido... 

(No  digo,  ahora  me  echa  en  cara...) 

(Aquí  sobra  uno.) 

Y  yo...  (Hay  una  pausa.) 
(Qué  escena  tan  animada  ) 

(No  te  des  por  enterado.)  (Bajo  á  Pepe.) 

Ño?  (Idem.) 

(Disimulo!)  (idom.) 


Pepe. 

Rosa. 

Poct. 


Poct. 

Rosa. 


Poct. 

Rosa. 


Poct. 

Pepe. 

Poct. 


Sacando 


Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 


(Bien.) 

Se  hablan 

aparte?  Qué  le  dirá? 

(Leyendo  el  título  del  libro  que  trajo  del  cuarto  de 
Pepe.) 

Je!  je!  je!  Estoy  en  babia! 

Busqué  en  tu  cuarto  el  Bufón, 
para  estudiar,  y  repara... 

En  vez  de  él,  cogí  un  tratado 
de  operaciones  de  banca! 

(No  hable  usted  de  eso,  Boctor!) 

(Bajo,  y  le  quita  el  libro.) 

Por  qué?  I 

(El  libro  le  arrebata? 

No  hay  duda,  eso  es  que  ha  perdido 
y  ese  título  le  espanta!) 

Voy  por  otro  libro... 

No. 

Espere  usted  Que  lo  traigan. 

Llamaremos  á  un  criado! 

Si  no  me  molesta.  (Anda 
dile  algo!)  (Bajo  á  Pepe.) 

Y  qué  le  digo?... 

Pech!  Cualquier  cosa.  Qué  mandria. 

(Sale  el  Doctor.) 

ESCENA  XI. 

Pepe. — Rosa. 

uu  estuche  del  bolsillo.  Hay  uu  momento  de  pausa;  mu¬ 
cha  mímica  de  Pepe,  que  no  se  atreve  á  hablar. 

(Pues  señor,  no  sé  que  hacer!) 

Y  le  traigo  esta  pulsera! 

La  más  cara  que  he  encontrado 
en  la  tienda  de  Ansorena! 

(A  ver  si  por  este  medio 
consigo  que  se  convenza!) 

(Qué  liará?  No  debo  volverme  ) 

(Mas  cómo  voy  á  ofrecerla!...) 

Jesús  que  calor  se  nota! 


Pepe. 


Eosa. 

Pepe. 

Eosa. 

Pepe. 

Eosa. 

Pepe. 

Eosa. 

Pepe. 

Eosa. 

Pepe. 


Eosa. 

Pepe. 

Eosa. 

Pepe. 


Eosa. 

Pepe. 

Eosa. 

Pepe. 


Eosa. 

Pepe. 

Eosa. 


Pepe. 

Eosa. 


No  te  molestes,  espera; 
yo  bajaré  la  pantalla. 

(Baja  la  pantalla  de  la  chimenea.) 
Gracias. 

No  vale  la  pena. 

A  quién  se  le  habrá  ocurrido 
encender  la  chimenea? 

(No  sabe  que  he  sido  yo!) 

Habrá  sido  mi  doncella 
ó  Juan  .. 

No.  ^ 

Son  los  más  gansos! 
Gansos?  Sí...  (Cállate  lengua). 
Han  puesto  esta  habitación 
desagradable! 

(La  idea 

no  le  ha  parecido  bien!) 

Quieres  que  abra  más  las  puertas 
ó  el  balcón?... 

No,  no  es  preciso, 
me  iré  á  otro  cuarto. 

No.  Espera. 

Qué  sucede? 


Deseaba, 

si  tú  á  mal  no  lo  tuvieras, 
rogarte... 

Qué? 


Que  admitieses 


este  obsequio. 

Una  pulsera? 

(Y  á  qué  santo?...) 

La  más  cara 

que  vi  en  casa  de  Ansorena. 
(Adiós,  ya  le  hablé  del  precio!) 
Gracias.  (Sin  tomarla  ) 


Quédate  con  ella! 

No  necesito  más  joyas. 

(La  ha  comprado,  porque  intenta 
ocultarme  de  este  modo 
que  es  verdad  lo  de  la  quiebra.) 
Vamos,  Eosa... 


Guárdala. 


Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 

Rosa  . 
Pepe. 
Rosa. 
Pepe. 


Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 


Rosa. 


Pepe. 

Rosa. 
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Si  es  que  yo  no  uso  pulseras. 

La  devuelves. 

Imposible, 
no  dije  nada  en  la  tienda. 

Eso  es  gastar  el  dinero 
en  cosas  que  son  superfinas! 

Claro,  trato  de  probarte 

que  á  mí  no  me  duelen  prendas. 

Luego  es  verdad?  (Sobresaltada.) 

Sí!  (Muy  contento.) 
(Dios  mió!) 

Perdooa  si  basta  la  fecha 
no  hablé  más  que  de  negocios, 
de  títulos  de  la  renta, 
de  sociedades  de  crédito 
y  de  toda  esa  monserga! 

Desde  hoy  verás  como  á  fuerza 
de  quererte  y  de  mimarte 
no  daré  motivo  á  quejas; 
seré  otro  hombre,  otro  hombre, 
nuestra  dicha  será  eterna ! 

Y  nuestro...  (adiós)  nuestro  amor 
hará  Dios  que  eterno  sea. 

Luego  todo  es  cierto? 

Todo. 

Mi  variación  es  completa. 

Luego  era  verdad  la  baja? 

La  baja?... 

Luego  era  cierta? 

Qué  baja? 

La  baja! 

Sí? 

(Ya  baja  que  está  en  la  cueva! 

A  qué  se  referirá?) 

Tal  vez  yo  la  culpa  tenga! 

Pues  nada,  nada;  es  preciso 
que  cambie  nuestro  sistema 
de  vida!  Sí;  economías, 
que  yo  un  óbice  no  sea! 
(Economías?) 

Dispon 

lo  que  mejor  te  parezca! 


o 


Recurre  á  la  dote  mia 


Pepe. 

si  es  preciso... 

Qué? 

Eos  a. 

0  intenta 

Pepe. 

otro  negocio. 

Por  Dios! 

Rosa. 

Si  diera  mi  vida  entera 
por  no  haberte  hablado  nunca 
de  negocios  y  de  empresas! 

Mas  desde  hoy,  no  temas  nada! 
Eso  es,  hoy  que  debieras 

Pepe. 

trabajar  con  fe  y  constancia 
para  reponer  tu  hacienda, 
piensas  dejar  los  negocios. 

No  consiento  que  suceda! 

El  deber  de  un  buen  marido... 
Es  amarte  con  fé  ciega! 

Eos  A. 

Y  trabajar!...  (Con  viveza.) 

Pepe. 

Y  quererte! 

Posa. 

Con  constancia. 

Pepe. 

Sin  reserva! 

Rosa. 

Consiguiendo... 

Pepe. 

Ser  querido! 

Rosa. 

Alcanzando... 

Pepe. 

Quién  pudiera! 

Rosa. 

Fortuna! 

Pepe. 

Felicidad! 

Rosa. 

Bienestar. 

Pepe. 

Dicha  completa. 

Rosa. 

Y  el  dinero... 

Pepe. 

Y  el  amor... 

Rosa. 

Déjame  hablar. 

Pepe. 

Considera... 

Rosa. 

Pero  por  Dios!... 

Pepe. 

Rosa  mia! 

Rosa. 

No  nos  entendemos,  ea! 

Pepe. 

Si  es  que  quiero  que  no  dudes 

Rosa. 

más  aun;  que  te  covenzas! 

Que  olvides,  que  me  perdones... 
y  que  quiero  que  me  quieras. 
(Cae  de  rodillas.) 

Pero  hombre,  por  Dios,  levanta. 

Pepe. 
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No  señor,  hasta  que  accedas. 

Rosa. 

Qué  ridiculez! 

Pepe. 

Perdóname. 

Rosa. 

Si  viene  el  doctor? 

Pepe. 

Que  venga! 

Rosa. 

En  esta  misma  postura 
estoy  hasta  que  me  absuelvas! 
Pues  con  una  condición! 

pepe. 

Con  la  condición  que  quieras. 

Rosa. 

Levanta! 

Pepe. 

Ya  estoy  de  pié.  (Lo  hace 

Rosa. 

Y  á  mis  preguntas  contesta. 

Pepe. 

Qué  negocio  has  hecho  hoy 
que  ha  quebrantado  tu  renta? 
Ah!  Te  lo  ha  dicho  tu  madre? 

Rosa. 

Mi  madre? 

Pepe. 

No  es  cosa  hecha 

Rosa. 

todavía,  pero  dicen 

que  es  tan  hermosa  la  huerta... 

y  que  la  casa  es  muy  linda... 

y  que  tiene  el  mar  muy  cerca... 

Por  eso  rogué  á  tu  madre 

que  fuera  á  hablar  con  la  dueña. 

Pero  en  la  Bolsa  no  hay  baja? 

Pepe. 

Baja?  Si  ha  quedado  á  treinta! 

Rosa. 

Y  has  perdido? 

Pepe. 

Yo?  He  ganado. 

Rosa. 

Compré  á  quince! 

De  manera... 

Pepe. 

Que  he  doblado  el  capital. 

Rosa. 

No  mientas,  Pepe,  no  mientas! 

Pepe. 

Tengo  la  póliza  aquí 

Rosa. 

que  lo  dice  claro. 

A  verla. 

Pepe. 

La  j>óliza?... 

Rosa. 

Sí;  la...  eso! 

Pepe. 

(Qué  capricho!)  Toma. 

Rosa. 

Venga. 

Pepe. 

;Rosa  lee  el  papel  que  le  da  Pop».) 
(Si  esto  es  griego  para  mil) 

Te  convences? 

Rosa. 

(A  la  fuerza.) 

Pepe. 
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Y  no  has  perdido? 

He  ganado! 

Rosa. 

Y  mejoró  nuestra  renta? 

Pepe. 

Sí,  mujer.  Pero  á  qué  viene?.. 

Rosa. 

Oh!  sigue,  sigue  esa  senda. 

Pepe. 

Pues  sabe  Dios  si  algún  dia... 
si  nuestros  gastos  aumentan. 

Rosa  de  mi  COrazon!  (Abrazándola.) 

Rosa. 

Don  Clemente!  Ten  prudencia! 

ESCENA.  XII. 


Dichos.— El  Doctor. 


Doct.  / 

Bravo!  Bien!  Dios  os  bendiga. 

Pepe. 

Señor  doctor!  (Muy  aleare.) 

Doct. 

Buena  pieza!... 

Pepe. 

Soy  el  hombre  más  feliz! 

• 

Si 

o 

o 

(Nada,  nada;  mi  receta. 

Pero  una  vez  conseguido 
mi  objeto,  el  deber  me  ordena 
confesarlos  la  verdad!) 


Pepe. 

Ye  usted?  Ye  usted  qué  pareja? 

Merc. 

Señorita.  Ya  está  ahí. 

(Desde  la  puerta  del  foro.) 

Rosa. 

Ah!  Mi  madre.  Yoy  á  verla. 

Pepe. 

Y  yo  también. 

Doct. 

Un  momento. 

Tengo  que  hablarte.  (Bajo  á  Pepe.) 

Pepe. 

(A  mí?) 

Doct. 

(Espera!) 

Pepe. 

Dale  un  abrazo  muy  fuertel  (A  Rosa.) 

Rosa. 

Y  dos  y  ciento!  Es  más  buena!  (Vaso. 

ESCENA  XIII. 

Doctor. — Pepe. 

Pepe.  Qué  quería  usted  decirme? 

Doct.  Cachaza,  hombre,  y  ten  paciencia. 

Pepe.  Si  es  que  estoy  loco  de  júbilo, 

y  me  trastorna  la  idea 


Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 


Doct. 

Pepe. 

Doct. 


Pepe. 

Doct. 


Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 

Doct. 


Doct. 

Pepe. 

Doct. 

Pepe. 
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y  no  puedo  contenerme. 

Pues  es  preciso  que  puedas. 

Merece  usted  una  estátual... 

Sí,  de  piedra  berroqueña! 

Con  una  inscripción  que  diga: 

«Para  gloria  de  la  ciencia!... 

Todos  los  padres  y  madres!» 

Y  los  abuelos  y  abuelas! 

Je!  je!  je!  Qué  buen  humor. 

Ya  se  acabaron  las  penas. 

Y  así  debe  suceder, 
porque  quién  sabe?  Pudiera 
con  el  tiempo  ser  verdad 

y  haber  sido  yo  profeta. 

Profeta?... 

Sí,  es  muy  posible, 
sois  jóvenes  y  á  la  vuelta 
de  algún  tiempo...  qué  demonio, 
lo  que  ahora  ha  sido  pamema 
para  conseguir  uniros... 
puede... 

Qué? 

Que  cierto  sea. 

Doctor!  Qué  es  lo  que  usted  dice? 
No  te  alteres. 

De  manera 

que  nos  ha  engañado  usted? 

Y  qué  remedio!  A  la  fuerza! 

Yo  os  veia  desunidos... 

y  como  os  quiero  de  veras 
inventé  un  lazo,  os  até 
por  ver  si  era  el  medio,  y  lo  era: 
pues  ya  has  visto  tú  ese  lazo 
lo  que  une  y  lo  que  sujeta. 

Adiós,  esperanzas  mias! 

Ilusiones  halagüeñas!  (Fuera  de  sí.) 
Por  qué  me  ha  engañado  usted! 
Pepe,  por  Dios,  considera... 

Ha  sido  una  farsa  indigna. 

Mi  intención  ha  sido  buena. 

Calle!  Y  me  ha  hecho  usté  comprar 
esa  finca  de  Y alencia, 


DOCT. 
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que  vale  treinta  mil  duros 
y  no  dá  un  cuarto  de  renta. 

Jesús,  otra  vez  lo  mismo! 

Pepe. 

Prudencia,  Pepe,  prudencia. 

Para  qué  me  sirve  ya? 

Doct. 

Chico,  y  á  mí  qué  me  cuentas? 

Pepe. 

Y  quién  desengaña  á  Rosa, 

Doct. 

vamos  á  ver? 

Pues  cualquieral 

Pepe. 

Tú  mismo  .. 

Yo?  Está  usted  fresco! 

Doct. 

Tu  mujer  es  muy  discreta 

Pepe. 

y  se  hará  cargo  de  todo. 

Sí?  Verá  usted  cuando  sepa 

Doct. 

la  verdad,  cómo  se  pone! 

No,  y  que  está  la  Magdalena 
para  tafetanes!  Ahora 
que  mi  dicha  era  completa! 

Y  lo  será  con  el  tiempo! 

Pepe. 

Tengo  la  suerte  más  negra! 

Doct. 

Silencio,  ya  están  ahí. 

Pepe. 

Yo  me  voy. 

Doct. 

No  tal,  te  quedas. 

líos. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos. — Doña  Rosario. — Rosa. 

Con  que  por  fin  se  han  cumplido 

Pepe. 

tus  deseos. 

Ojalá! 

Ros. 

De  modo  que  ya  no  habrá 

Pepe. 

disgustos. 

Sí.,  me  he  lucido. 

Ros. 

No  estás  contento? 

Pepe. 

Yo?  Mucho. 

Doct. 

Vamos,  hable  usted,  doctor. 

Por  vida!  ..  Haga  usté  el  favor 

Ros. 

de  escucharme. 

Ya  le  escucho 

Doct. 

Qué  sucede? 

Que  es  posible 

50  — 


que  en  mi  ciencia  confiado 
no  haya  esta  vez  acertado. 
La  ciencia  no  es  infalible. 


Ros. 

Pero  qué? 

Doct. 

Que  fué  invención. 

Eos. 

Invención? 

Doct. 

Claro,  he  fingido, 
y  con  eso  he  conseguido 
que  haya  entre  los  dos  unión. 

Ros. 

Já!  Já!  Já! 

Pepe. 

Calle,  y  se  alegra! 

Doct. 

Señora... 

Ros. 

Tenga  usted  calma. 
Este  es  como  aquel  de  Palma, 
dice  blanco  y  sale  negra. 

Doct. 

Cómo? 

Pepe. 

Qué? 

Ros. 

Dudarlo  puedes? 

Pepe. 

Si  lo  asegura  su  ciencia... 

Ros. 

Pero,  hombre,  con  qué  frecuenc 
se  han  de  equivocar  ustedes! 

Doct. 

Y  acerté? 

Ros. 

Sí,  yo  lo  fío. 

Pepe. 

De  veras!  Ay! 

Ros. 

Eh!  Valor. 
Sosténgale  usted,  Doctor. 

Doct. 

Cáspita! 

Ros. 

Rosa. 

Rosa. 

^Saliendo.)  Dios  mió. 

Pepe. 

Pepe. 

Mi  bien. 

Doct. 

Fui  profeta. 

Pepe, 

Rosa  de  mi  corazón. 

Ros. 

Ese  es  el  lazo  de  unión. 

Doct. 

Mi  receta!  Mi  receta! 

FIN. 
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1 
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1 

2 

» 

Nos  matamos . 

1 

D.  C .  Navarro . 

W 

fc» 

Noy,  Milord  y  Monsieur . 

1 

Sres.  Navarro  y  Rubio.. . 

4 

3 

Oidos  á  componer . 

1 

Cocal  y  Reig . 

» 

Pl  atos  del  dia.. . 

1 

Sres.  Santa  María,  i  ocal  y  Reig. . 

3 

2 

Retreta . 

1 

Pedro  Gorriz . 

3 

2 

Sin  conocerse . 

1 

C.  Navarro . 

» 

9 

Sitiado  por  hambre . 

1 

Sres.  Alba  y  Espino . 

> 

9 

Tipos  y  topos  . 

1 

Navarro  y  Rubio . 

9 

lirios  y  1  royanos . 

1 

Vega  y  varios  maestros _ 

> 

9 

Una  historia  en  un  wagón . 

1 

D.  Tomás  Reig . 

2 

3 

Un  capitán  de  lanceros . 

1 

Sres. Mota  González  y  Hernández. 

2 

1 

Un  perro  grande . 

t 

D.  C.  Navarro .  ... 

4 

3 

Viva  tu  madre . 

1 

Sres.  Navarro  y  Rubio . . 

» 

9 

Adiós  mundo  amargo . 

2 

Rubio  y  Espino . 

» 

9 

» 

Cosas  de  España,  revista . 

De  Getafe  al  paraíso  ó  la  fami¬ 
lia  del  Tío  Maroma . 

•4 

2 

Alba,  Cansinos  y  Reig . 

Vega  y  Barbieri . 

12 

3 

El  laurel  de  oro . 

2 

Rubio  y  Navarro . 

9 

» 

F.1  paje  de  la  Duquesa . 

2 

D.  Antonio  Llanos . 

3 

2 

La  teia  de  araña . 

2 

C.  Navarro . . . 

9 

» 

Madrid  se  divierte,  revista.. . 

2 

Sres.  Gorriz,  Rubio  y  Espino _ 

4 

3 

Martes  13  . 

2 

Rubio,  Espino  y  Navarro... 

7 

6 

c  Boccacio . 

3 

Mr.  Audran  < arreglo ) . 

6 

2 

Corona  contra  corona . 

3 

Navarro  y  Bretón . 

11 

II 

c  El  bergantín  Adelante . 

3 

D.  C.  Navarro.* . 

4 

2  c  El  grito  de  guerra. . 

3 

Sres.  Navarro  y  Rubio . 

8 

3 

c  El  sacristán  de  San  Justo . 

3 

D.  C.  Navarro. . 

» 

9 

Esther. . 

3 

Ildefonso  Valdivia . 

3 

2 

c  Filemon  y  Baucis . 

3 

Sres.  Nombela,  Vidal  y  Gounod. . 

7 

7 

c  Gilleta  de  Narbona . 

3 

Nombela  y  Audran . 

€ 

5  c  La  Mascota.  _ 

3 

Nombela  y  Audran. 

» 

9 

Las  mil  y  una  noches . 

3 

Pina  Domínguez  y  Rubio ... 
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PUNTOS  DE  YENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró¬ 
nimo;  de  D.  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Rosado,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C.*,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño¬ 
res  Simón  y  C.a,  ralle  de  las  Infantas. 

* 

PROVINCIAS 

% 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


